
VESTIGIOS DEL PASADO

Canadâ es un mosaico, una mezcla unificada 
de pueblos contrastantes. Algunos ban estado por 
estas tierras desde hace ya largo tiempo. Los 
indios, los inuit y los vikingos; o como los france- 
ses, ingleses y americanos que ban llegado, se ban 
establecido y se ban integrado.

Sus huellas culturales permanecen, como el 
anuncio pintado ya desvanecido en la vieja pared 
de ladrillo, los cimientos de murallas bajo las

calles citadinas o las piedras de chimeneas ances­
trales en ciertos asentamientos de las praderas. En 
a nos recientes, ha crecido cada vez mâs el interés 
de los canadienses por ahondar en su pasado, del 
cual se ban encontrado numerosas piezas del 
mosaico original todavia en su lugar.

En este numéro de CANADA HOY haremos 
un recorrido por los vestigios del pasado que aün 
perduran.

HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO...

Isla Anthony

La vieja aldea india de Ninstints se asienta en 
una caleta resguardada de una de las mâs remotas 
de las islas Reina Carlota; pequena, rocosa, 
rodeada de niebla y semidesierta.

Eue llamada Skungwai por los pueblos que alli 
vivieron, e lsla Anthony por los hombres blancos, 
comerciantes en pieles, con quienes tuvieron un 
amargo contacto. Se trata del ultimo agrupa- 
miento de postes totémicos aun erectos en sus 
lugares originales. Estân considerados por la 
UNESCO como un tesoro mundial de la cultura, 
lo mismo que las Pirâmides, el Partenôn y el 
poblado vikingo de L’Anse-aux-Meadows, en el 
extremo norte de Terranova.

Por miles de anos, vivieron alli indios haida 
seminômadas, primero en cuevas, y después en 
gi andes casas.

Eran Pescadores (Skungwai significa lsla del 
Bacalao Rojo) y cazadores. Durante el verano, 
descendian a otras poblaciones de la costa a varies 
cientos de kilomètres de distancia, atrapando 
esclaves y saqueando. Después regresaban a la 
isla, una fortificaciôn natural protegida de los 
perseguidores por los vientos del Pacifico, los cua- 
les batîan el mar en un frenesî constante y oculta- 
ban a la isla y a sus rocas costeras enmedio de la 
niebla.

El poblado estaba en su florecimiento cuando

Postes totémicos en Ninstins, c. 1940

los espanoles ar ri baron brevemente en 1774, y 
cuando aparecieron los primeros comerciantes en 
pieles britânicos y americanos en los anos siguien- 
tes a la década de 1780.

El Capitân John Kendrick, un comerciante de 
Boston, llegô en el barco Columbia en el verano de 
1789. Los indios de Skungwai robaron su ropa, 
que se encontraba secando en cubierta. Kendrick 
capturé al Jefe Koyah y al subjefe Skulkinance, 
los encadenô a las bases de unos canones y les dijo 
que los mantendn'a asi hasta que le devolvieran su 
ropa. Cuando le fue devuelta, pidiô también que 
los p>obladores le trajeran también todas sus pie­
les, por las cual es fijô él los precios, sin permitirles 
regatear.

Dos anos mâs tarde, Kendrick regresô, esta vez
J
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